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Durante meses he sentido su larga ausen­
cia. Su sillón en la Academia permanecía 
vacío hacía mucho t iempo ya. Su presen­
cia se iba desvaneciendo progresivamen­
te y su f igura se di fuminaba en el recuer­
do, pero su carisma permanecía entre no­
sotros y su realidad seguía existiendo para 
todos. Siempre albergamos en lo más pro­
fundo el deseo de volver a verle... 
... y en las primaveras, cuando su quebran­
tada salud cobraba el más tenue de los 
matices, el Dr. Medina, Paco, volvía otra 
vez a su si l lón, siempre majestuoso y cáli­
do. 

... una profunda tristeza nos embarga a to­
dos. El ya no volverá. Su sillón quedó de­
salmado y vacío... Con su caminar f i rme 
se adentró en el ignorado camino de la 
eternidad en un día de primavera... 
... y los recuerdos se agolpan... 
Le conocí en el año 1962 cuando él era 
Presidente del Colegio de Médicos. Yo 
acababa de colegiarme y mi colegiación 
— la primera femenina del Colegio de 
Baleares— fue entonces una nota singu­
lar que me permit ió el conoc imiento y el 
diálogo de su Presidente. Era un hombre 
carismático, con la f irmeza y la seguridad 
de los hombres libres, con la exquisitez y 
la «clase» de los señores, con la sencillez 
y la riqueza humana de los privi legiados. 
A partir de entonces contó con mi más 
profunda admiración. 

Prestigioso pediatra, nacido en Mallorca 
en 1905. Licenciado en Medicina en la Uni­
versidad de Salamanca. Forjado en el cam­
po de la Pediatría en la escuela madri leña 
junto al Prof. Garrido Lestache y el Prof. 
Arce. 
Ingresa en la Real Academia de Medicina 
de Palma en junio de 1945 con su extraor­
dinario discurso «Kalazar infanti l en Ma­
llorca». 
Una ingente actividad profesional domina 
su etapa activa. Fue el artífice de la Pedia­
tría balear. Su gran competencia queda re­
flejada en su labor científ ica. Es condeco­
rado con la Gran Cruz Civil de Sanidad, 
Cruz de la Real Orden de Cisneros, Oficial 
de la Orden de la «Santé Publique» en 
Francia. 
La Academia está de luto. Ha perdido un 
gran hombre, un profesional auténtico, un 
luchador carismático... pero sobretodo ha 
perdido uno de sus Académicos más que­
rido. 

Mayo 1989. 
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